pedírse- 
bra, pero 


Ss yamla 
juró 


sus he- 


40 deportados, centenares de presos, algunos fasilados, censu- 
ra y mordaza: be ahí la Oictadura. Guerra a muerte contra ella! 
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Ocho conscriptos fusilaron dos criaturas de Ave- 


llaneda. 


vivan. 





Los mandó el Mayor Rosasco. Sobre dos 


pechos inermes, abrieron ocho bocas de las que sal: 
taron ocho salivazos rojos. Las escupidas calientes 
no cayeron en la tierra ni en el aire, sino en las 
frentes de esos ocho soldados. 
balazos de los que llevarán las cicatrices mientras 


Son también ocho 


Sí: A poco que lo mediten, verán que ellos están 
también acribillados; acribillados de desprecio pú: 
blico, de indignidad humana, de asesinato alevoso. 
Que están tan muertos para el amor y la paz entre 
los hombres, como los dos muchachos que fusilaron. 


Y que el fusilador de todos fué ese Mayor Rosasco. 





LA ACCIÓN 


No en un punto, sino en diez, o en 
cien, debemos erguirla. La Argenti- 
na debe ser, y ya va siendo, un vas- 
to tembladeral, en el que los milicos 
que la galopan, hallen, aquí y allá, 
todos los días, una trampa o un de- 
sastre, Nada hay sagrado ya, pues 
que lo único sagrado, que es la vida 
y el derecho a ser anarquista o frai- 
le, ellos lo han puesto al margen, ba- 
jo el estado de guerra. 

Movamos todas las fuerzas; no 
queden ni los chicos nuestros fuera 
de esta batalla. Lo que está en jue- 
go, no son las instituciones, ni el or- 
den, ni siquiera el pan; es algo más 
importante: la libertad. Esta es la 
herida, la encadenada, la deportada 
del país. Ella es la sola nuestra y la 
que se nos arrebata a pedazos, 

Las instituciones son burguesas, 
¿el orden es del gobierno, el pan de 
“os dueños de las panaderías. El púe- 
blo no tiene más que la libertad que 
sepa ganarse, conquistarse, arreba- 
tarle a los tiranos. ¿Cómo?... Hi- 
riéndolos, no en un punto, sino, en 
cien, fuera y dentro, en los pies y en 
la cabeza. 

No debe impresionarnos a nosotros 
lo que a ellos tampoco les impresio- 
na. Le impresionan a Uriburu el ham- 
bre y el desamparo en que hunde a 
los cientos de familias cuyos hom- 
bres aprisiona, deporta y martiri- 
Za?... Le conmueven las chiquilina- 
das huérfanas, las madres lanzadas 
a la miseria, los padres arrancados 





49000000 00090002B 


Los Atentados 


Existe una ley física que dice que a los 
fluidos no se les puede comprimir más 
allá de ciertos límites sin correr el riesgo 
de que exploten con fuerza proporcional 
2 la presión que sufren. Esta ley vale igual- 
Mente para el pueblo que, perseguido y 
Obreso, responde siempre, más pronto oO 
más tarde, por la rebelión colectiva o por 
la explosión individual de la protesta pú- 
blica, a la presión despótica que padece. 
Comprimido el pueblo de la Argentina, 
“obre todo en sus elemento más vital, que 
lo es el proletariado, por la dictadura rei- 
Mante; víctima de toda suerte de perse- 
“uciones; sofocado por el régimen de la 
“ensura y la mordaza, su protesta no deja- 
Yá por eso de estallar como pueda. A na- 
“ie, pues, pueden sorprender las explosio- 
Mes ocurridas la madrugada del 21 de cte. 
€n las vías suburbanas del F. C. Sud. Ni 
4 los periodistas burgueses que se hacen 
los indignados anto tales efectos, cuya cau- 
Sa es la represión que ellos aplauden; ni 
Mucho menos a los gobernantes que los 
Ban querido «con las pergecuciones, encie- 


al hogar del que eran égida, calor, 
»untal?... En absoluto. En ábsolu- 
to también nos impresiona a nosotros 
el peor desastre que a él y toda su 
pandilla los abata. 


Es la guerra; serenamente, con 
frialdad de guerreros, la encaramos. 
No fuimos nosotros a desatarla, De 
su paseo marcial, de CAMPO DE 
MAYO a la CASA ROSADA, estuvi- 
mos tan distantes como de sus ter- 
tulias del CIRCULO DE ARMAS. 


Obreros en sus talleres, peones peo-| 


nando, campesinos en sus Surcos, es- 
critores escribiendo. Ni una blusa, ni 
un poncho, ni una pluma movió el 
viento de esa algazara cuartelera y 
politicante, Sabíamos que no eran 
nuestras esas pascuas; que nada te- 
níamos de común en esa comparsa. 
El 6 de Septiembre fué para nosotros 
el 6 de Agosto o el 6 de Enero: día 
de trabajo para. el burgués ladrón, 
de media ración para nuestros hi- 
jos, de dolor viejo y de esperanza 
joven. 


Y eso se nos castiga?... Nuestra 
firme prescindencia de toda política, 
nuestro consciente repudio a todos 
los opresores, se llamen Uriburu o 
Irigoyen, sean negros o rojos?... 
Bestias estúpidas! Contra eso vamos 
a hacer de este país un vasto tem- 
bladeral en el que los milicos que lo 
galopan hallen, aquí y allá, todos los 
días, una trampa o un desastre. ¡A 
erguir la acción, camaradas! 





rros, deportaciones y fusilamientos, que han 
desatado sobre el pueblo. 


¿A qué viene, entonces, hablar de planes 
terroristas, de una acción de conjunto para 
conmover la tranquilidad pública? Se aspira 
con eso a engañar al público y derivar con- 
tra log anarquistas la alarma que en él sus- 
citen los atentados, cuya responsabilidad 
recae sobre el gobierno que los provoca 
con su represión. Si hay un plan terrorista 
es el del gobierno, que ha hecho del terror 
un régimen, sometiendo, no ya solamente 
la tranquilidad, sino también la libertad y 
la vida de las gentes al arbitrio de los 
militares. Y si hay un culpable de cuanto 
ocurra, es siempre el gobierno, pues las 
consecuencias de los actos de rebelión de- 


¡beu ser cargadas en su cueñta, como oLroS | ya que 1 


tantos crímenes del poder. 


Esas explosiones son el rehnt: "te 


NUESTRA PRENSA BAJO LA 
DICTADURA 


Clausuradas sus imprentas, presos O 
perseguidos sus redactores, destruida 
la base con que contaban, nuestras pu- 
blicaciones anarquistas no han dejado, 
sin embargo, de aparecer y, en su for- 
mato normal unas y reducido otras, 
han lanzado sus ediciones a la calle, 
ardiendo en la misma fecunda fiebre 
combatiente, como voceros de la rebe- 
lión de abajo contra la dictadura. 


IDEAS, LA PROTESTA, PAMPA Ll- 
BRE, LA ANTORCHA y PAGINAS LI- 
BRES son otros tantos signos de la vi- 
talidad anarquista nunca sofocada por 
la tiranía, que obran como fermentos 
vivos en el ánimo popular. 


A sostenerlos y difundirios! 


DOSIDOSODOD 


¡Abajo la Mordaza! 


Una segunda comunicación policial a la 
prensa. ha terminado por ajustar del todo 
la mordaza, y ninguno de los grandes ro- 
tativos, orgullo de la grande prensa naclo- 
nal, se ha atrevido a decir una palabra 
de los deportados, de los obreros presos y 
de log militantes avanzados perseguidos o 
desaparecidos. 

Y aunque aparentan no creer que la “re 
volución” del 6 de Septiembre ha sido un 
manotón reaccionario dirigido únicamente 
a sofocar brutalmente toda actividad so- 
cial emancipadora y libertaria, se prestan 
maravillosamente a colaborar con la Jun- 

ta Provisional, ocultando desvergonzada 
mente toda la bárbara realidad presente 
“para no obstaculizar las tareas del gobier- 
no” y para que este pueda así remachar 
en silencio la cadena de esclavitud que ya 
tiene lista para el gran pueblo argentino. 

Esa es la obra primordial de la prensa: 
callar, ocultar y mentir, y hacerle fácil 
el camino a la dictadura, para que cuando 
quiera alguien chistar o moverse, todo es- 
té listo y funcione con mayor eficacia la 
máquina represiva. 

¡Como por otra parte la paciencia huma 
na tiene sus límites, y la humillación y 
la vergiienza colman la medida, no es ex- 
traño que hallen con cualquier motivo otra 
oportunidad para más brutalidades. 

Así, ahora, con motivo de la segunda 
huelga declarada por la F. O, R. A. y del 
estallido de algunas bombas con la consi- 
guiente interrupción en el tránsito normal 


flo trenes, la prensa azuza a le policía pa 
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¡0 represión sea ejemplar, y llegan, 
como “La Raz5n”, especie de “Crítica”, en 
tono grave y solemne, hasta pedir la pena 


rror gubernativo; denuncian el suo: terri-[de muerte para los que sean hallados cul- 
ble de la opresión y traducen, con la tro-|pables de estos hechos. 


nante voz de la dinamita, la protesta sofo- 


¡Parece que el crédito de la nación y la 


cada del pueblo. Tienen, por tanto, la sig-|fama de pueblo tranquilo y trabajador se 


nificación de un síntoma inequívoco y de 


van a sentir más ofendidos por esas re- 


una seria advertencia. El síntoma de la|presalias contra la reacción, que con la 
real situación, de opresión arriba y de re-|censura, la persecución de obreros y las 


sistencia abajo, y la advertencia de cuan 


deportaciones! 


peligroso es arrojar a la desesperación al| Pero nosotros sabemos que por encima 


pueblo. 


de todas las infamias el silencio ha de 


quebrarse y la verdad surgirá agigantada 
y fortalecida de esta terrible prueba. 


Nada es morir o nacer, caer o triunfar, 
el nudo de la cuestión está en durar y en 
traspasar el vendaval que 'azota en estos 
momentos nuestra vida de militantes. 


La mordaza policial no podrá nada, y a 
pesar de que cuenta con el apoyo tácito o 
expreso de los grandes catálogos que a sí 
mismos se llaman órganos de la opinión, 
ésta se expresa realmente por múltiples 
conductos y se difunde rápidamente sin 
que nada ni nadie pueda detenerla. 

Y si aún estas bocas fueran acalladas, 
ni aún así el grito de la justicia habría 
muerto para siempre, porque es fácil aco 
rralar al hombre y escupirle y humillarlo, 
pero jamás extirpar de su corazón la fe y 
la esperanza en un mundo mejor. 

Mientras las colosales matronas de la 
prensa nacional apoyan, silencian y afa- 
nosamente trabajan por rebajar el senti- 
miento de la dignidad personal de sus lec- 
tores, los anarquistas lanzamos a la calle 
el grito rajante de la protesta humana: 


¡Abajo la mordaza! 





bomo hace 20 años?.. 


Alrededor de $0 compañeros presos, en- 
tre los cuales se encuentra también Bada- 
raco que hasta el viernes 17 del corriente 
estuvo recluído en el cuartel de los cosa- 
cos en Palermo, han sido trasladados a bor- 
do del transporte nacional Patagonia, con 
el propósito, que no se conoce a ciencia 
cierta pero se sospecha, de confinarlos en 
la isla Martín García o en algún territo- 
rio del Sur. 


Volvemos, por lo visto, a los tiempos del 
Guardia Nacional; a los encarcelamientos 
y las deportaciones eú masa que caracte- 
rizaron el sistema implantado por Falcón 
y continuado en la represión del Centena- 
rio, cuando la fobia contra los obreros y 
los anarquistas desató una ola de barbarie 
mazorquera sobre el pueblo argentino, 


El mismo espíritu represivo de los go- 
bernantes de entonces revive en los de 
hoy, cuando no son los mismos hombres. 
Pero los tiempos han cambiado. El estu- 
diantado, movido por nobles inquietudes, 
no se lanza como otrora al incendio de im- 
prentas obreras, y arroja en cambio su pa- 
sión combatiente a la hoguera de la Iucha 
contra la dictadura. “Y lo misma opinión 
pública no responde ya .um«, 00, Como en- 
tonces, al canallesco azuzami- to antiobre- 
ro y antisubversivo de los + 1rios de mu- 
chas patas, como dijera alguien. 


¿Esperan acaso los dictadores actuales 
alcanzar, con la revivencia de tales méto- 
dos represivos, el éxito que no pudieron 
lograr, veinte años atrás, los gobernantes 
de entonces? Si en eso confian es una cri- 
minal ilusión la suya, que sólo servirá pa- 
ra hacer más enconada y sangrienta la lu- 
cha. - 


4 








LA ANTORCHA mu 


Los estudiantes 


No por lo que estudian, sino, más 
bien, por lo que no aprenden, es que 
valen. El aula no les plantea otros 
problemas que los del título y la obe- 
diencia al Estado. Por eso mismo, 
valorizamos en ellos cualquier rebe- 
lión que asuman. Porque eso es lo 
que no se les enseña. 

No hacemos cuestión de qué pien- 
san ni qué quieren. Si son cristia- 
nos, judíos o anarquistas. Lo intere- 
sante para nosotros es que su sensi- 
bilidad resista y se yerga frente a 
toda dictadura. Ya llegará la hora en 
que sepan que la mejor profesión es 
ser hombre y el mejor título es ser 
libre. 

Como se han plantado frente a la 
dictadura, nos gusta. No es precisa- 
mente el libro contra el sable, la ra- 
zón contra la fuerza la que yerguen. 
Esto está bueno que se lo digan sus 
profesores o sus LIDERS. Esa es 
gente que precisa siempre manosear 
alguna muletilla. 

Lo que verguen y flamean es algo 
más misterioso y más bello: la vida 
contra la muerte. Ellos son la vida; 
la muerte es el gobierno. Y no sólo 
el gobierno de la esvada es la muer- 
te; lo es también el gobierno del li- 
bro. código o biblia. Por eso valori- 
zamos en ellos cualquier rebelión que 
asuman. Y esta contra la dictadura 
nos gusta. Nos gusta mucho! 
¡VEAIS 

Como el oficio militar es el arte de 
avanzar sobre cadáveres, se necesita 
que haya muchos cadáveres para 
avanzar en el oficio. — Rochefort. 
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EL CLAVO 


- Ahora son los clamores de los po- 
líticos. Esta gente se crevó que sien- 
do una pura farra, como fué, la dicha 
revolución, debía ser también otra 
farsa la entrega de sus diplomas, 
vrebendas y posiciones al dictador. 
Que renunciaban a ellas sólo por unas 
cuantas horas, pom 

Nada les dijo la historia de estos 
motines o cuartelazos; los ejemplos 
de Esnaña, Chile, Perú. Italia... Nada. 
La palabra de honor de Uriburu les 
bastaba. Un mes, dos, tres a lo sumo, 
y al comedero de nuevo, con exclu- 
sión, claro está, de los radicales. e 
inclusión, en larga escala, de todos 
los de su tanda. 

Qué idiotas! El honor de Uriburu 
en su sable ocioso, sin mancha ni me- 
lladura, como un clavo recién sali- 
do de la fábrica. Un clavo largo, de 
esos que se remachan. 

Ahora lo sienten, y gritan: ¡nos 
ha clavado! Esto es una dictadura, y 
no para un mes o tres, sino para años. 
Protestan contra el remache, preten- 
den sacárselo con las uñas. . 

Están aviados! Ningún dictador se 
va sino lo sacan a patadas o balazos. 
Uriburu y su pandilla de arrastrasa- 
bles y chupacirios, no se irán sino los 
echan. Pero, para esto van a tener 
que hacer algo más que contra El 
Peludo. 

Y qué van a hacer... No hay más 
que verles las caras, oírles los gritos 
que dan, seguirles en las agachadas 
en que se gastan, Qué van a ha- 
cer... No hav más que leer la, has- 
ta ayer, terrible y rebelde Critica. 
Ahí están ellos, todos los opositores. 
Sus planas espejean sus almas, tur- 
bias de miedo y rencor, de lacayos 
rezongones. K 

Qué clavo, no?... Y. ellos que 
creían que todo era, como la dicha 
revolución, una pura farsa. Y 'qué 
largo! De esos que se remachan. 


LAS DEPORTACIONES 


Más Carne a la Fiera 


| Toda da tierra es transitada ahora, en 


esta persistente actualidad de la regresión 
autoritaria, por innumerables legiones de 
prófugos y desterrados que baten intermi- 
nablemente las vías del exilio, arrojados 
de un país a otro por la reacción interna- 
cional, solidaria en su odio al avanzado y 
en su persecución contra el proletariado. 

En todo tiempo, aun en las peores épo- 
cas de persecuciones religiosas y revuel- 
tas políticas, los prófugos encontraban por 
doquiera un asilo para ponerse a cubierto 
de la furia de sus persecutores. Así se hi- 
zo clásico, en todo el mundo, el derecho a 
la hospitalidad para los refugiados políti- 
cos y los perseguidos por sus ideas socia- 
les, verdadero signo de civilidad del que se 
mostraban celosos los pueblos, velando por 
que fuera respetado para todos. Hoy no 
sucede lo mismo, aunque se ha hecho sen- 
tir siempre, en todos los casos de violación 
del derecho de asilo, la protesta indigna- 
da de la conciencia civil de cada pueblo. 
Cierto es que los perseguidos políticos de 
hoy no lo son, como lo eran los de antaño, 
por haberse levantado contra una situa- 
ción política local o un credo religioso, 
sino por haber insurgido contra el régi- 
men «del capitalismo y del Estado, y como 
éste está extendido a través de toda la 
tierra, en todas partes chocan con la so- 
lidaridad internacional de los amos del po- 
der y la riqueza, unidos por encima de sus 
diferencias nacionalistas y mercantiles, por 
el odio común contra el proletario insu- 
miso y el revolucionario. 

Con el auge internacional de la dictadu- 
ra y el aplastamiento por el terror a que 
están sometidos tantos pueblos, la situa- 
ción de los prófugos y desterrados se agra- 
va terriblemente, pues son pocos los luga- 
res, islotes perdidos en la extensión m0 
mensa de la barbarie reinante, a dónde| 
pueden dirigir sus pasos de perseguidos 
sin grave riesgo de su libertad o de su 
vida. 
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Hace siglos que la humanidad viene ela- 
borando a través de un trabajo lleno de 
dolor y a la vez de esperanzas, las bases 
de la convivencia social. Hace millares de 
años que el hombre se afana por encontrar 
una base firme y estable a su vida, y por 
organizar y alcanzar el máximo de felici- 
dad que las posibilidades presentes le per- 
miten. 


Tras esa noble aspiración de constituir 
la sociedad humana, se vienen agitando 
los pueblos con todo el ardor y la pasión 
de que es capaz el hombre, sin haber lo- 
grado todavía dar con la tierra firme de 
la justicia, nuevo continente o nuevo mun- 
do que falta por descubrir pero que figu- 
ra en el mapa ideal de la sociedad futu- 
ra, y al que la nave de este mundo caóti- 
co en que vivimos. debe ser orientada si 
no se la quiere ver naufragar y hundirse 
en el mar sangriento de la regresión, la 
esclavitud y la miseria, def eS 

El homre parece que no hace mucho que 
abandonó su posicidn cuadrúpeda, y en- 
tre sus semejantes los hay que se sienten 
atraídos por la cruda y fiera vida salva- 
je del mono en las selvas, mientras redu- 
cidas minorías tesoneramente se han puesto 
a seguir una luz que resplandece en el ho- 
rizonte y que señala el nuevo camino a 
seguir, 

¡Mientras aquellos se esfuerzan por im- 
poner con la violencia un orden de cosas 
que es la enunciación misma de la explo- 
tación, trabajan éstos por acercar a los 


E 
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La injusticia social es una 
guerra civil permanente 


t 


un poco de disciplina, de cuartel y de 
plomo, 

Pero en cambio, los segundos saben que 
eso es la guerra civil, y que ella no ter- 
minará hasta tanto se reconozca. y se dé 
amplia satisfacción al sentimiento de jus- 
ticia y de igualdad que vive en todo cora- 
zón humano. Saben que la propiedad pri- 


La Argentina, sometida también a la dic- 
tadura, está contribuyendo actualmente «a 
la agravación del señalado mal, y desde | vaga de la tierra, de la usina y del taller 
sus playas hostiles arroja a la furia perse- los el fundamento inconmovible de las crue 
cutiva de sus respectivos gobiernos 4 nu- [los relaciones humanas. Saben “que las re- 
merosos extranjeros que dejaron sudor Y |voluciones pasadas, en su afán sencillo de 
sangre, jirones de vida, sobre estas tierras, abolir los privilegios más irritantes por 


en largos años de explotación. más aparentes y personalizados, hirieron 
Obreros italianos, españoles y portugue-|la monarquía, la aristocracia y la iglesia, 
ses, que arribaron de niños al país, muchos |sin tocar la propiedad, y que ellas no con- 
de ellos, arraigados a este suelo por el|sagraron los derechos del pueblo sino los 
vínculo de la familia, son arrebatados de|de la burguesía”, y en fin, saben también 
entre los suyos, abandonados al desampa-|que las leyes y los códigos, y demás for 
ro, para ser enviados a sus países de ori-[mas de la violencia organizada, son las cau- 
gen, donde reina la dictadura y se abre |sas del desorden y de la desigualdad actua- 
para ellos la triste perspectiva de una per- [les y que sólo una remoción profunda que 
secución segura, sobre todo para los que|mueva el fondo mismo de la vieja injus 
son entregados al fascismo. italiano, que |ticia, puede terminar para siempre con la 
ya ha dado, en repetidos casos, la muestra | propiedad privada y el Estado, organizan 
de cómo procede con las desventuradas | do y dando lugar a que se organice la jus: 
víctimas que los gobiernos, cómplices del|ticia y se funde recién la sociedad, actual 
crimen, ponen en sus garras vengativas.|mente mutilada, inexistente e hipotética. 


El terrible domicilio coatto en las inhós- |+9%64000900000000000000000000000 


pitas islas de confinamiento o el ergastulo D ¡ | p ¡ : ti h 


por largos años, con los bárbaros castigos 
corporales de costumbre en ambos casos; 

tal Lidl la suerte que espera a di Los presos obreros y revoluciona- 
A Tullio Cardamone y Lino Bar- rios continúan en las cárceles. 

betti, crimen cuya responsabilidad Los trabajadores están sujetos 1 
en primer término sobre el gobierno ar- igual explotación en los presidios in- 
gentino, señalado por eso al oprobio de la |dustriales. 

humanidad civilizada. Ha pisoteado el de- El campesino continuará roturan- 
recho de asilo, tan sagrado para. los pue-|do y cosechando sobre una tierra que 
blos celosos de su civilización, extremando|no le pertenece. 

su barbarie hasta un punto que no todos| Les soldados y las armas están pa- 
los gobiernos osan alcanzar, y ha arrojado |Ya defender el poder y la patria de 
más carne a la fiera, sellando con ello in | los ricos. Al pueblo le queda, como 
pacto de infamia con el fascismo italiano. | 4/8, engañar el hambre y someter- 
se a lo que ordenen los nuevos amos 
o rebelarse, 


recae 


Pero esto no obstante, el gobierno argen- 
tino no dejará de expresar su angelical 
sorpresa cuando las explosiones de odio |+990900%9900900000000009009990990* 


del herido sentimiento popular hagan pre- PRESOS! PRESOS! PRESOS! 
Ñ : Ñ 


sente la venganza de abajo y, con ella, la 
a veces tardía, pero infaltable justicia. : , 

Mientras los dirigentes de los mastodó»- 

ticos organismos sindicales van y viene! 

presurosos y hasta serviciales — cuidado. 
no hay que poner obstáculos a la pesadí 
tarea  “restauradora” del Gobierno Provi 
sional! — de la Casa Rosada hasta las 
sedes de sus poderosísimas centrales, 1 


dictadura se afianza y no ceja en su en 
hombres entre sí para que juntos puedan peño de aplastar todo aquello que puede 


resolver un problema que sólo la interven-|ser todavía un foco de actividad y de Te 
ción activa y consciente de todos puede re- | hejdía. 
solver. 
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Ñ | Así ha sucedido que mientras los gral 
Los primeros invocan la fuerza, la vio [des estrategas del movimiento gremial h2 
lencia, la autoridad, el gobierno, el sable, | efan como que trataban de poder a pode" 


en fin, y hacen insistentes llamados a la|con el Gobierno, y éste, satisfecho de Ve! 
disciplina, al espíritu de sumisión y a lafoay palacio a dirigentes obreros, les asegl 
jerarquía, que según ellos deben reinar en raba 


la más completa libertad sindical, 
el seno de las sociedades. 


fuerzas de marinería desembarcaban C*! 
Los segundos en cambio invocán la in-| mismo día en San Fernando y asaltabil 
teligencia, el espíritu de iniciativa, de fra-|4os locales obreros, llevándose presos * 
ternidad y de amor entre los hombres, Y [todos los que encontraron en ese M0 
hacen vibrantes y calurosos llamados al|mento. 
sentimiento fecundo de la igualdad, de la| Ej martes 22, a las 23.30 fueron allan 
libertad y de la comprensión mutua. dos los locales de la Federación Obrer? 
Los primeros aceptan el Estado y la pro | Local de San Fernando, ubicado en la €* 
piedad privada y consideran que no ha lle-| quina de Rivadavia y Belgrano, y el de 1 
gado el momento de organizar la justicia |Sociedad de Obreros Albañiles, situado ** 
social, que deben seguir existiendo amos|ia calle 3 de Febrero. : 
y esclavos, generales y soldados, patrones 


La brava marinería de la cañonera “R“ 
y obreros. yO 


Pero los otros saben que Propiedad pri-|a culatazos muebles y útiles y Nevándo** 
vada y Autoridad son dos creaciones des |a 14 obreros, que fueron trasladados lue£? 
ordenadas del espíritu humano, llamadas|a esta Capital y alojados en el Depart?" 
a ser desterradas para siempre de las so-|mento Central de Policía. 
ciedades y abandonadas definitivamente! En Avellaneda, donde el conocido Si” 
como elementos de discordia y de guerra|gentón Rosasco sigue imponiendo el te- 
entre los hombres. rror a la población, las detenciones M* 

Los primeros, que usarían encantados la|nudean y la situación de los presos 30 
cola prensil como quinta extremidad, silagrava. El compañero Francisco Dichian! 
Dios “bajara” y se las. diera, tienen un|fué bárbaramente castigado por el propio 
odio inextinguíble a los hombres de ideas)Rosasco, ya conocido: por: su brutalidad * 
que condenan la imposición como Norma/|su odio implacable al obrero. 
de vida, y creen que todo lo puede arreglar] Hubo también - detenidos en -Necochtdr 


sario” invadió ambos locales, destruyendo Y 
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Llao Lucha Contra la Dictadura 


La Huelga de la F.O.R.A. 


Los días 21 y 22 del corriente se ha rea- 
lizado el segundo paro, esta vez con ca- 
rácter regional, con que las organizacio- 
nes adheridas a la F. O. R. A. y algunos 
gremios autónomos de orientación revolu- 
cionaria entienden responder a las trope- 
lías y persecuciones de que son objeto, y 
expresar su voluntad de resistir, por to- 
áos los medios de la acción directa, la 
dictadura fascista que se pretende conso- 
lidar en la Argentina. 

Ninguno de nosotros, militantes anar- 
quistas, pertenecientes o no a la F. O, R. 
A., creyó que esta huelga, como no lo cre- 
yó tampoco para la de la semana pasada, 
iba a abarcar a todo el proletariado lo- 
grando asumir los contornos formidables 
solamente alcanzados en pocas ocasiones, 
cuando el levantamiento general del espí- 
ritu de lucha entre los obreros hizo posi- 
ble la confluencia general de las energías 
proletarias en una acción común por en- 
cima del derrotismo habitual de los diri- 
gentes de las centrales. Y si no creímos 
eso probable, no fué ciertamente por no 
haber una causa lo suficiente poderosa pa- 
ra promover tal movilización de las fuer- 
zas obreras, pues nunca hubo una causa 
mayor, más premiosa y decisivamente vi- 
tal para el proletariado, sino porque cono: | 
clamos de sobra la actitud de sometimien- | 
to al estado actual de cosas y de obser- | 
vancia del orden, de parte de los cuerpos 
dirigentes de las organizaciones reformis- 
tas, que atrofian y castran toda voluntad 
de acción en las masas obreras sometidas 
a su influencia, actitud revelada cien ve- 
ces en épocas normales y naturalmente 


porque descontábamos que esas masas 
obreras, que en ocasiones suelen respon- 
der solidariamente con su acción a pesar 
do la voluntad contraria de sus dirigentes, 
y aquellas otras ajenas a toda organiza- 
ción, no entrarían en la lucha, deprimidas 
como están por el desate del terror gu- 
bernativo; y porque calculábamos que el 
régimen de censura y de mordaza que su- 
frimos limitaría grandemente toda posibi- 
lidad de propaganda previa y hasta de 
simple comunicación con los propios orga- 





También en Rosario hay presos muchos 
compañeros, y con la vuelta del policía Ve- 
lar a su puesto, la situación de los cama- 
tadas Villar, Florentino Menéndez y Anto- 
nio Di Marco, detenidos desde hace varias 
Semanas viene a agravarse aun más, ya 
que es conocido el rencor que el perro Ve- 
lar les tiene a estos compañeros. 

En Córdoba hemos podido saber que Mar- 
Cos Dukelsky, Pablo Hernández y Artemio 
Pierelli, estuvieron detenidos y luego pues- 
tos en libertad con la condición de que de- 
bían presentarse a la Jefatura de Policía 
tada quince días. 

En cuanto a P. Porta y J. Penina, de Ro- 
Sario, nada ha podido saberse de ellos, ha- 
biendo desaparecido después del 6 de Sep- 
tiembre, por lo que se mantiene en pie la 
duda respecto a'su fusilamiento. 

En San Martín, también a causa de la 
huelga, fueron detenidos, 30 obreros pana- 
deros, 

En Buenos Aires la actividad policial no 
ha cesado un momento en aberrotar te 
Obreros y anarquistas las cárceles, redo- 
blando su furia persecutoria ante la per- 
Sistencia de la propaganda anarquista y de 
la resistencia obrera. Grupos de presos son 
Sacados de los cuadros policiales para ser 
desterrados unos y encerrados en un bu- 
Que de guerra otros, pero los calabozos es- 
tán siempre llenos por la llegada de nue- 
Vos detenidos. La razzia policial no cede. 
Tampoco cede la voluntad de resistir la 
dictadura, Y nada podrá, para quebrarla, la 
YOz de orden policial: Presos! Más Presos! 

.vez más presos! 


acentuada por las circunstancias z 
1 


nismos obreros afines distribuidos a tra- 
vés de todo el país. 

Nos sabíamos solos, ante una situación 
adversa acaso como nunca, clausurados 
nuestros órganos de propaganda, prohibi- 
das nuestras asambleas, bajo todas las 
condiciones desfavorables, en fin, deter- 
minadas por el estado de sitio y el impe- 
rio brutal del terror policial, pero nada 
de todo eso detuvo la decisión de los com- 
pañeros, en la debida comprensión del im- 
perioso deber del momento, que debe ser 
afrontado de firme, haciendo pie como se 
pueda, con los medios y las fuerzas de 
que se disponga, en la convicción, corro- 
borada en todas partes y siempre, que la 
única derrota mortal es la de ceder sin 
lucha. 

Solos, los compañeros y los obreros aíi- 
nes, han sabido cumplir esa acción huel- 
guista contra la dictadura, que tiene el 
valor de ejemplo combatiente, además de 
su intensa eficacia en la paralización del 


trabajo en algunas ramas obreras como 
ser portuarios, carreros, chauffeurs, pin- 
tores y otros más en la Capital; de mu- 


chísimos gremios en Avellaneda, San Mar- 
tín, Morón, Remedios de Escalada, Lomas 
de Zamora y casi todas las localidades cer- 
canas a Buenos Aires, como así también 
en ciudades del interior, como Santa Fe, 
Mendoza, Bahía Blanca y Mar del Plata, 
sobre todo en esta última, y otras más. 
No es lo que más importa, con no ser 
insignificante su importancia en los ac- 
tuales momentos, la extensión del paro de- 
clarado por la F. O, R. A., sino la afirma- 
ción revolucionaria que él encarna y su 
indiscutible valor como hecho vivo, que 
hace punta contra la dictadura y señala 
ejemplarmente rumbo a la acción general 
obrera. Y eso es lo que no comprende, ni 
quiere comprender, la redacción de “Li- 
bertad” que lanza desde sus columnas un 
envenenado ataque contra la huelga, que 
da la medida de su infamia. Finge ignorar 
los motivos de la huelga y los peligros que 
fué preciso desafiar para cumplirla, cosa 
que debiera inclinarla al respeto cuando 
menos, y se complace en hacer resaltar 
que pocos fueron los obreros que secunda- 
¡ron el paro, como si esa circunstancia, de 





ser, cierta, pudiera ir en desmedro de 
quienes dieron su contribución a la lucha, 
en vez de serlo para los que a ella se ne- 
garon. 

Pero los conocemos de sobra. Sabemos 
de qué pie cojean y comprendemos la ne- 
cesidad en que se encuentran los socia- 
listas pendientes de la Junta Militar, de 
demostrarle a ésta que su divergencia con 
elia no atañe más que a las cuestiones 
electorales. No vaya a tomárseles por sub- 
versivos! 

La huelga de los días 21 y 22 fué una 
significativa jornada proletaria contra la 
dictadura. Continuar en esa disposición de 
lucha es lo necesario. El desistimiento es 
siempre deletéreo. Y nada justifica, ni aho- 
ra ni nunca, nuestro desistimiento. Si per- 
sistir es triunfar — y lo es — nosotros 
triunfaremos de la avalancha dictatorial 
que se mos ha venido encima. Persistire- 
mos! Es decir, pelearemos, por todos los 
medios y con todas las armas. 


La Agitación Estudiantil 


El apoyo de la juventud estudiosa que 
ha levantado un poco la cabeza por arri- 
ba de sus textos y abre su corazón a las 
palpitaciones generosas del momento, es 
fuerza irresistible y de valor para hacer 
frente a la dictadura y a toda amenaza re- 
accionaria. Por eso se la ve agitarse en 
estos momentos y aprontarse a ser ella 
también una fuerza consciente, trabajando 
a la par de todos los que ansían una so- 
ciedad sin oprimidos ni explotados. 

Se teme que la juventud estudiantil en- 
tre de lleno a la lucha, y se hacen esfuer- 
zos desesperados por sofocar el incendio 
que abrasa a la muchachada, ansiosa de 
superación y de renovación social. 

EN LA CAPITAL 

Con la sola excepción de la Facultad de 
Derecho, la huelga decretada por la F. 
Universitaria tuvo una repercusión unáni- 
me en la Universidad, cumpliéndose duran- 
te los días 15 y 16, en señal de protesta 
por las numerosas detenciones de obreros 
y estudiantes realizadas por la policía de 
Córdoba y de esta capital, así como tam- 


> 


bién por la prolongación del estado de si- 
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MUJERES 


Si ha de creerse que las bestias 
que pisotéan el país tienen algún sen- 
tido o noción de lo que están hacien- 
do, hay que cargarles también el mal 
deseo de hundir en la desesperación 
a las mujeres, hermanas, esposas 0 
hijas, de sus víctimas. No ha de pen- 
sarse que crean que éstas baten pal- 
mas y brillan sonrisas cuando les 
arrancan sus seres queridos y nece- 
sarios: queridos como suyos, nece- 
sarios como sostenes de sus vidas. 
Saben, intuyen o sienten hasta dón- 
de desgarran y cuánta angustia cau- 
san. 

Entra en sus planes siniestros tam- 
bién esta catástrofe, Las quieren aco- 
bardadas, llorosas y suplicantes. Las 
quieren eomo las que ellos infectan 
moral y físicamente: para sus babo- 
seos y sus lástimas. Y he aquí que 
se han encontrado con las mujeres 
del pueblo que yerguen sus senti- 
mientos delicados como látigos para 
castigarles sus getas bestiales, 

Han ganado las plazas más céntri- 
cas, las calles más burguesas para 
corear sus protestas. Han tomado la 
causa de sus varones y la llevan ade- 
lante eon la serena energía que dá la 
desesperación frente a las injusticias 
terribles. Pierdan o ganen, arran- 
quen o no las víctimas ¡a sus verdu- 


es que cada luchador caído ha deja- 
do una luchadora en pie, hermana, 
esposa o hija. 

Ya han hecho tres mitines en la 
Plaza del Congreso con desfile por la 
Avenida de Mayo. Aparecen de im- 
proviso, como bandadas de aves de 
un bosque lejano e inexplorado; el 
bosque del suburbio. Se asientan en- 
tre un revolear de faldas, aleteando, 
y dan al viento sus voces libres, sus 
gestos resueltos. Una honda pasión 
les talla un rostro nuevo, hasta a las 
que son abuelas; una belleza inédita, 
un porte intacto y virgen. Y lo que 
dicen es también flamante, como re- 
cién acuñado en sus entrañas; besan 
y acunan palabras que parecen ni- 
ños: Justicia, Libertad, Anarquía! 

Y el público las rodea, las oye y 
las ¡aplaude. Y cuando aleún pesqui- 


¡sa pretende detener las uradoras, las 


defiende a golpes, —¡ Atrás los pe- 
rros! Paso a las mujeres! — Gres- 
cas, tumultos, corridas, hasta cuan- 
do rehechas, todas, sin faltar una, 
vuelven a su suburbio, al bosque le- 
jano, inexplorado, oscuro. - 

¡Mujeres del pueblo! ¿Quién pre- 
gunta si ganan o pierden con estos 
actos libertadores?... Ellas están 
más allá de todo triunfo o derrota. 
Están donde estaban los luchadores 


gos, lo que se siente al verlas es algo|caídos: en el combate contra la dic- 
más allá del triunfo o la derrota. Y|tadura. 


tio y de la ley marcial. 

'Dióse a publicidad el primer día un ex- 
tenso manifiesto explicativo, que dice en- 
tre otras cosas “que el actual estado po- 
lítico del país surgido de un movimiento 
popular, no implica la derogación ni tan 
siquiera la suspensión de fundamentales 
principios de gentes”, y más adelante: 
“creemos atentatorias las medidas que pre- 
tendiendo ser de orden y de seguridad, vie- 
nen a privar de la libertad a estudiantes y 
obreros, por el exclusivo delito de pensar.” 

El acto público que la Federación Uni- 
versitaria tenía organizado y que debía rea- 
lizarse el 16 a las 21 horas en el local del 
Centro Estudiantes de Medicina, fué sus- 
pendido a última hora. La resolución se 
debe, según parece, a que se tuvo noticias 
de que un grupo de estudiantes reaccio- 
narios se había propuesto asaltar el local 
si se llevaba a cabo la asamblea anunciada. 

EN SANTA FE 

En Santa Fe los estudiantes universita- 
rios se hicieron eco de las protestas que 
en todo el país provocaron las deportacio- 
nes y la desgraciada intervención del Jefe 
de Policía en la Universidad de Córdoba, 
y los estudiantes de Derecho de la Facultad 
de Santa Fe resolvieron declarar la huelga 
general por tiempo indeterminado. 

Piden también la derogación de la ley 
marcial y el cese del estado de sitio. La 
medida fué solicitada por los estudiantes 
que integran el llamado grupo de Acción 
Reformista con el opoyo del grupo Renova- 
ción, que son las dos fuerzas de más im- 
portancia en la Facultad santafecina. 

EN ROSARIO 

Con motivo de la huelga general por 48 
horas «Hecretada también en Rosario ¡en 
solidaridad con los estudiantes de Córdo- 
ba, y en señal de protesta por el inicuo 
atentado de que fueron objeto estudiantes 
y profesores por parte del Coronel Aníbal 
Montes, ex Jefe de Policía, la policía ro- 
sarina hizo un servicio especial de patrullas 
que prohibía, sable y revólver en mano, 
toda reunión de más de tres personas, In- 
tervino el cuerpo de bomberos para disol- 
ver grupos de estudiantes que repartían vo- 
lantes y trataban de levantar tribunas ca- 
Mejeras. 

k EN LA PLATA 

La Federación Universitaria de La Pla- 

ta decretó también una huelga solidaria 
por 48 horas, que contó con el apoyo uná- 
nime de los estudiantes y que se cumplió 
en los días 21 y 22 del corriente. El 21 a 
la tarde tuvo lugar además un gran mitín, 
que dió lugar a que se manifestara el en- 
tusiasmo y la animación que cunde en el 
ambiente universitario. A propósito de ese 
acto, recibimos esta comunicación suma- 
mente interesante: 
El martes 21 a la tarde se realizó en el sa- 
lón de actos del Colegio Nacional el mitin 
que la F. Universitaria había organizado 
para conmemorar el aniversario de la lla- 
mada reforma universilaria y al mismo 
tiempo para protestar, contra la permanen- 
cia de la ley marcial y el estado de sitio, 
las detenciones arbitrarias ,etc. . 

Fué el primer impulso, pero de inmedia- 
to intervino el presidente de la Universi- 
dad, los “trabajó” a los muchachos y se 
hizo de modo que no sonara para nada la 
cuestión de las infamias gubernativas y 
sólo se repitiera el viejo disco de la re- 
forma. Si no se comprometían a ésto, 
les permitiría el salón. Publicóse pues en 
los diarios que el referido acto no tendría 
otro objeto que la tal rememoración, que 
la F. U. será responsable de las posibles 
trasgresiones y que solo se permitiría el 
acceso a los universitarios. 

Lo último no pasó de un balandronada. 
Ningún estudiante quiso hacer de guardián 
y los perros de policía se limitaron a hus- 
mear, El salón se llenó de bote en bote, 
Comenzaron a desfilar los oradores, que 
se mantuvieron en su mayor parte.en los 
límites fijados, salvo algunas alusiones a 
la situación del momento, que gran parte 
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del público subrayó con salvas de aplausos 
significativos. En todas las caras era bien 
visible el afán de que alguien violara la 
consigna, que rompiera con la mordaza, 
aunque sea en parte y dijera lo que en 
realidad tenía importancia: el repudio a la 
prepotencia dictatorial. 

Parecía que este anhelo iba a ser frus- 
trado y que la nota dominante serían los 
consagrados clichés del repertorio cultural 
universitario. El aburrimiento se manifes- 
taba ya. Pero de pronto se produjo cerca 
de la tribuna un movimiento y voces de 
protesta; varios muchachos gritaban. Se 
quería impedir la palabra al representante 
del partido U. de Izquierda. Un matón, em- 
pleado de la Universidad, pretendía hacer 
de censor a nombre del presidente y como 
aquel estudiante dijo que se iba a referir 
al momento actual, trató de imbpedirle el 
acceso a la tribuna. Enseguida la sala que- 
dó convulsionada. Era evidente que no se 
permitiría el atropello. 

Ante la exigencia del público, la mor- 
daza quedó rota. El delegado del partido 
de izquierda, con frases vibrantes de en- 
tusiasmo, protestó contra la privación de 
las libertades elementales, contra las de- 
portaciones y detenciones; fustigó a la 
burguesía intelectual atiborrada de “cul- 
tura embotellada”; se refirió a las “mu- 
jeres proletarias que desfilaron por las 
calles de Buenos Aires, clamando por la 
libertad de sus compañeros, en medio de 
la insensibilidad de la ciudad burguesa”; 
delineó el credo social de los estudiantes 
de izquierda que colocaban en primer 
plano la lucha por la libertad económica 
como cuestión previa a la realización de 
la libertad integral del hombre. Desafió 
las imputaciones de subversivos y antipa- 
triotas que los reaccionarios les lanzan, 
afirmando que tales imputaciones no de- 
bían importar a la juventud e incitó a la 
lucha contra las fuerzas regresivas que 
amenazaban conculcar las más preciadas 
conquistas. 

La decidida actitud de este muchacho, 
que no dejó lugar a ningún equívoco res- 
pecto a su posición en el momento actual, 
fué recibida con explosiones de entusias- 
mo, de sincera alegría por parte de la 
muchachada de izquierda. Los reacciona- 
rios hubieron de aguantarse y los irigo- 
yenistas, que quieren pescar en río revuel- 
to, no pudieron quedar contentos * pues 
también la tiranía de Irigoyen fué recor- 
dada, para destacar que la actual había 
agravado las cosas. 

En suma fué una nota digna que pro- 
vocó animados comentarios supliendo así 
en parte el silencio impuesto 'por la dic- 
tadura. 

Entre los oradores anunciados figuraba 
el Dr. Alfredo L. Palacios, quien se ex- 
cusó de hacer uso de la palabra enviando 
el siguiente telegrama: 

“Por no admitir censura humillante im- 
puesta a los oradores ni contralor entra- 
da local, falto a la reunión. Reafirmo mis 
convicciones reformistas y pido a los jó- 
venes graben en sus corazones las pala- 
bras del proscripto? “Ante todo la liber- 
tad”. Fraternalmente, — Palacios”. 


EN EL EXTERIOR 


Si alguna duda cabía regfpecto a la ver- 
dadera naturaleza dictatorial de la Junta 
que asumió el poder el 6 de Septiembre, 
hen bastado sus primeras medidas repre- 
sivas para disiparla al punto. Y ahora ya, 
al largo y al ancho de la república, se ha 
hecho evidente para todos — exceptuan- 
do, claro, al público grueso, bastante al- 
macenero, lector de diarios, que dijera Al- 
mafuerte, que se atropella por ver el des- 
file del ejército y aplaudir al presidente, 
llámese Uriburu o Irigoyen, — se ha he- 
cho evidente para quienes constituyen la 
parte viva del pueblo la realidad de la 
dictadura en la Argentina y la necesidad 
de pelearla desde todos los terrenos para 
pararle el carro al fascismo cuyo entroni- 
zamiento en el país se hace sentir en los 

















































iS atropellos cometidos y en A | 
manifiestas intenciones regresivas, tanto LA ALEGRIA DEL RESCATE pana”, el 15 del corriente y que lograron 


como en la prohijada imitación del Estado 
corporativo implantado por Mussolini. Y si 
esto se ha hecho evidente dentro mismo 
del país, a pesar de la censura impuesta a 
la prensa y del cuchillo a la garganta pues: 
to al pueblo en cuanto al ejercicio de las 
libertades públicas y de los derechos indi- 
viduales, mucho más lo es fuera de él, pa- 
ra el proletariado y la opinión liberal de 
todo el mundo, que tienen a su alcance las 
informaciones de que carece el pueblo en 
la 'Argentina. Por eso, desde un polo has- 
ta el otro resuena, y resonará con mayor 
estruendo cada día, no ciertamente el so- 
noro clarín de la fama — como canta el 
himno patrio — sino el clamoreo indigna- 
do de perseguidos y deportados y la soli- 
daria condenación de la conciencia civil 
del mundo, estremecida por actos como la 
entrega de los compañeros Cardamone y 


ternacionalmente la barbarie reinante en 
la Argentina a través de las publicaciones 


letariado. Y ya también han comenzado a 
movilizarse las energías obreras y las con- 
ciencias libres para la agitación contra la 
dictadura militar argentina. En Montevideo 
se constituyó un “Comité de agitación con- 
tra las dictaduras”, que agrupa en su seno 


nismos obreros, de las instituciones cul- 





Deportados en el vapor francés “Cam: 








































































desembarcar en Montevideo: Manuel Cer- 
viño, pintor; Francisco Díaz Menéndez, 
jornalero; Manuel López Ortega, lavador 
de autos; Rogelio López Bermúdez, jor- 
nalero; Tomás Fraile Redondo, albañil; 
Telésftoro Martínez Giménez, chauffeur; 
José Borrego Gómez, pintor; Manuel Gon- 
zález Mastres, chauffeur, y Pablo elias 
Montes, jornalero. 

En el vapor español Cabo Palos fueron 
embarcados también el día 15 cinco de- 
portados más, cuyos nombres ignoramos. 

Deportados en el vapor alemán “Wurt- 
temberg” el 16 del corriente, y que pudie- 
ron desembarcar en Montevideo: Manuel 
Britos, metalúrgico; Jorge Rey Villalba, 
pintor; Teófanes Sobrino, chauffeur; An: 
tonio Rodríguez, marítimo; Silvestre Agra 
Villar, marítimo; Aurelio Hernández, eb» 
nista, y Ramiro Méndez, empleado de co- 
mercio. 

Deportados el lunes 20 del corriente, a 
media noche, en el vapor alemán “Belgra 
no”, que obedeciendo órdenes del gobier- 
no argentino pasó a 19 millas de Montevi- 
deo, no pudiendo darle alcance una lan: 
cha despachada con el objeto de hacerlos 
desembarcar: José Menéndez, panñadero; 
Eduardo Vázquez, chauffeur; Sergio Vare- 
la, González Alberdi, estudiante, José An- 
tonio Maceira, carpintero; Benito Argibay 


No todo ha de ser motivo para crispar 
los puños y morder encono, bajo la gra- 
nizada furiosa de persecuciones que la 
dictadura arroja sobre nosotros. Por du- 
ra que sea esta lucha, también tiene, co- 
mo «todas, ¡sus satisfacciones. Primera, 
entre todas, la de la alegría de la lucha 
misma que libramos por el bien supre- 
mo de la libertad, y Juego todas las que 
nos procuran algunas contingencias de la 
pelea: esta acción clandestina prosegui- 
da con éxito y aquella salvada de com- 
pañeros que se le escaparon a la policía 
como agua de entre los dedos, y estotro 
gesto audaz que dejó, fracasados y corri- 
dos, a los pesquisantes. 

Una de ellas, acaso la más honda, es el 
rescate, en el puerto de Montevideo, de 
dos grupos de 9 y 7 compañeros deporta- 
dos por la dictadura argentina a bordo, 
respectivamente, del Campana y Wurt- 
temberg. Bien vale por una buena jor- 
nada. 

No todo ha de ser motivo para crispar 
los puños. He ahí una noticia que nos en- 
juaga de un agua fresca la boca y nos la 
deja limpia de amargor para poder gritar, 
con claro timbre alegre, nuestro grito en- 
tusiasta: Así como los compañeros de 
Montevideo rescataron a 16 de los nues- 


tros con audacia, sabremos vencer, entre Entione -Oarcía Thom tinta 
todos, la dictadura! y q a A 


- 
LA ANTORCHA seguirá apareciendo, re- Y la Confederación Gene: 
ducida en formato, pero doblada en tira- 
je, bajo la dictadura. El cumplimiento de| * : 
ral del Irabajo?... 


este propósito implica, por las circunstan- 

cias especiales que debemos afrontar, ma- El 27 de Septiembre se hizo efec- 
yores gastos que los habituales. Y no de-|¿+¿o la unidad entre la Unión Sindi- 
cimos más, para encarecer la ayuda de los cal Argentina y la Confederación 
compañeros, pues nos parece que esta mis- Obrera Argentina. El flamante. ot- 
ma nota está sobrando. Procúrese cada uno, ganismo nacido de este “matrimonio 
personalmente, direcciones seguras de co- de conveniencia” lleva por nombre el 
necidos compañeros de LA ANTORCHA, Y [título que encabeza estas líneas. Co- 
haga llegar, por su intermedio, la ayuda mo buen matrimonio burgués, des- 
que pueda. Y preocúpese mayormente del».¿s de los ceremoniales del caso se 
enviarnos informaciones sobre toda perse-|hizo humo y en viaje de bodas rum- 
cución y todo acto de resistencia contra la bearon para la... luna, o para la 
Oe gOs: mierda, que para el caso es lo mis- 
mo. 


Como todavía están en la luna de 


Al 00 miel, no se dan por aludidos, y €s- 
| | S ll OÍ ' 0S peran sin duda que la fusión se “so- 
lidifique”, como dice “Bandera Pro- 
letaria”. Mientras tanto hay loca- 
les obreros asaltados, trabajadores 
presos, deportados o desaparecidos, 
periódicos clausurados y bibliotecas 
populares arrasadas por las guerras 
armadas de la nación al servicio del 
capitalismo y de la reacción. 

El debut ha sido en verdad mag" 
nífico, por eso somos un poco escep- 
ticos, y nos resistimos a creer qué 
“la nueva central constituirá un ba- 
luarte potentísimo de nuestra clase 


Barbetti a la feroz venganza del fascismo 
italiano, — que constituyen límites de 
barbarie que no todos los gobiernos se 
atreven a salvar. 


Por de pronto ya ha sido denunciada in- 


avanzadas de todos los países, haciendo 
vibrar las fibras solidarias del entero pro- 


las representaciones de los distintos orga- 


turales avanzadas y de los grupos y pu- 
blicaciones anarquistas, cuya actividad se 
ha puesto de manifiesto en diversos im- 
presos de agitación y en numerosos actos 
de propaganda callejera, a través de los 
distintos barrios de la ciudad, algunos de 
los cuales han alcanzado gran éxito. La 
llegada de los deportados de la Argentina, 
que” el alerta espíritu solidario de los com- 
pañeros de Montevideo ha logrado librar 
del infame designio del gobierno argenti- 
no, puso en el ámbito proletario y subver- 
sivo de la ciudad una tonificante emo- 
ción, acentuada por la alegría del esfuer- 
zo noble cumplido con éxito. Renueva así 
Montevideo las horas vividas 20 años atrás, 
cuando la era del terror argentino — inau- 
gurado por Falcón y proseguido después 
de su ajusticiamiento por el presidente Fi- 
gueroa Alcorta, que lo es actualmente de 
la Suprema Corte, — arrojaba a sus playas 
a muchos deportados. Sobre esas playaz, 
más y mejor que entonces, harán sin duda 
pie los deportados para pelear desde fue- 
ra, como otros lo hacen desde dentro, la 
lepra bárbara de la dictadura, que se ha 
corrido sobre el cuerpo de South América 
hasta cubrir la extremidad argentina. 


ministro del do] Sánchez  So- 
ds principal fautor de la enconada 
persecución que estamos sufriendo, entre- 
vistado la semana pasada a propósito de 
las «leportaciones, se permitió decir, al 
no poder negarlas como se hizó antes, que 
ellas habían recaído sobre delincuentes 
comunes, aunque no desconocía la posibi- 
lidad de haberse cometido errores. El je- 
fe de policía Hermelo, apoyando la falsa 
declaración ministerial, afirmó por su 
parte que los deportados eran maleantes 


extranjeros y no obreros. y su potencialidad inicial irá conti- 
No hacemos cuestión, nosotros, de tra-|nuamente en aumento”, como repite 

bajadores o delincuentes. Se trataría siem- “Bandera Proletaria”. 

pre, en todo caso, de víctimas de una me- La potencialidad inicial del poten- 

dida infame, y cuya deportación, por falta tísimo baluarte no ha logrado saca! 


de motivos para procesarlos, «Jemuestra|2 la Confederación General de las al- 
por sí misma que nada hicieron. Pero es fombras ministeriales. 


el caso que los deportados, la mayoría de Se vé muy bien que la “£usión” 


los cuales fué apresada en los lugares está cp. solidificada! 
mismos de trabajo, son todos gente delos. 


trabajo, obreros, que pagan con su odisea Cuarenta olreros deportados, cen” 
de perseguidos el delito de la inquietud|tenares de presos, numerosas fami: 
espiritual que los afirmó hombres líbres|lias sumidas en el desamparo, La 
frente a mandones y amos, mandan, de los diversos Comités PY 
La falsedad oficial no podía, pues, ser|Presos empeñados en atenderlos, U" 
mejor revelada: esfuerzo que no están en condicioneS 
Deportados en el Cap Arcona el viernes| de realizar, ni siquiera medianamer* 
, [10 del corriente con destino a España: |te, por falta de recursos. Es preciso, 
Avelino López y Jerónimo Rodríguez, am-|pues, de toda urgencia proveerselos: 
Los muertos pesan — dijo hace bos chauffeurs; Florentino Carballo, por-| Dedíquense los compañeros a A 
, La Í tuario; Edmundo Wendrel, gráfico, y|lectarl ue en cuanto a su env 
tiempo Mussolini, que ha podido lue- otros seis compañeros más cuyos nombres, puede ELO a direcciones se 
go comprobarlo sobre sí mismo. Sé-|se ignoran. de compañeros conocidos que no St” 
delo SEmbiad:  parmate Deportados con destino a Italia, en ellrá difícil procurarse, ya que la cer” 
Sánchez Sorondo y Uriburu. 


También en el Paraguay ha encontrado 
solidario eco la represión que padece el 
pueblo argentino. En su Capital, Asunción, 
se realizó un mitin importante por su nu- 
trida concurrencia, y tanto más significa- 
tivo si se considera la situación reinante 
en ese naís. 

Sepa, pues, el gobierno, si es que sigue 
aspirando, como parece, a imponer un si- 
lencio de tumba acerca de sus acciones, 
que aunque consiga en el país acallar nues- 
tras voces — que no lo podrá! — no deja- 
rán de resonar, por eso, aquellas otras vo- 
ces solidarias que, por encima de las fron- 
teras, clamorean un mismo ideal de liber- 
tad y justicia, Voces que serán, adentro y 
afuera, fecundadores en hechos. 












Rosasco, Conte Verde, el 10 del corriente: Lino|sura postal nos imposibilita publi: 


Barbetti, herrero, y Tullio Cardamone. carlas. 





